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Seudónimo: Elmo Thor
Título del cuento: Táctica y Estrategia en la Batalla de las Islas Malvinas.
Categoría: Familiar

Aquel muchacho, vestido con pantalón gris, camisa blanca y un bolso de tela colgando de su hombro izquierdo, abstraído del mundo que lo rodeaba, iba camino hacia la estación terminal de trenes de Retiro. Unos minutos antes, un camión del Ejército Argentino lo había dejado silenciosamente en la esquina de Libertador y Maipú, era el último de los dieciocho compañeros que ya habían bajado antes en distintos sitios. Ángel Facundo Varela, que así se llamaba el joven, todavía no se había dado cuenta de su soledad inevitable. Levantó la vista y lo primero que vio fue la Torre de los Ingleses. Se detuvo, y de pronto comenzó a reír a carcajadas, como hacía mucho que no lo hacía. Reía, reía, hasta que las lágrimas asomaron en sus ojos tristes. Lloraba y reía al mismo tiempo. Cuando dejó de reír y de llorar, creyó envejecer de golpe. Quizá no estaba equivocado.   




Sucedió en la Guerra de las Islas Malvinas





Un 13 de junio de 1982, en las inmediaciones de Puerto Argentino, tuvo lugar esta historia que ahora voy a contarles: A "Cara de Perro", que así le decían en confidencia entre los soldados al Sargento Carro, nunca se lo había visto sonreír. Carro era un hombre de carácter seco, de pocas palabras. Se decía que era bebedor, que no conocía otra vida que aquella que se desarrollaba en la estricta disciplina militar. Su rostro era sombrío y de color tierra, herencia dramática de sus antepasados muertos en genocidio, y estaba surcado por dos arrugas en ambas mejillas con pretensiones de cicatriz; tenía ojos oscuros y achinados de mirada profunda y feroz, se decía también que nunca dormía. Su metro ochenta y pico de altura en un cuerpo delgado y fibroso, y esa fiel e inquebrantable subordinación al oficio militar, imponían miedo y respeto a la vez entre aquellos soldados entre 18 y 21 años de edad.



El combate que ocurrió en Puerto Argentino
Fueron más de diez horas de intenso combate. Por un lado, un equipo de desembarco inglés de 500 hombres con armamentos modernos y sofisticados y apoyo de la OTAN, y por el otro 120 soldados pertenecientes a la Primera Sección de la Compañía "A" del Batallón de Ingenieros "Tres Escuelas", de Concepción del Uruguay, de la Provincia de Entre Ríos.  

La cruenta lucha había comenzado a las trece horas y a las veinte se había hecho el silencio. De los ciento veinte soldados argentinos, solo quedaron dieciocho y el Sargento Carro. El resto de los muchachos y cuatro oficiales al mando habían muerto en batalla. Los últimos veinte en morir fue en la trinchera de la primera línea, cuando un Gurka, sin saber qué hacer para vencerlos y fiel a su profesionalidad, se inmoló arrojándose sobre ellos con una granada activada que sujetaba con los dientes.   

Cada uno de aquellos dieciocho soldados que habían quedado llevarían grabada en su retina para toda la vida el horror de la muerte: brazos y piernas mutiladas, esparcidas por la trinchera, cuerpos desgarrados y desangrados, estómagos abiertos y tripas enroscadas y sujetas por las manos embarradas y cubiertas de sangre de aquellos compañeros que horas antes habían compartido entre ellos un mate o un cigarrillo, algunos su primer cigarrillo. En sus oídos se repetirían infinitamente los ayes de dolor, el llanto desesperado, y el pedido por las madres, que dicho en diminutivo resultaba más dramático aún.   

Carro pegó una mirada a su alrededor e hizo un rápido inventario: la ametralladora de fabricación nacional PAM 1 y cuatro cargadores que él portaba;  dieciocho fusiles Fal, dos cajas de municiones, unos pocos paquetes de fideos, dos palas cavadoras, dos bolsas medianas de chocolate, unas cuantas galletas y dieciocho soldados destinados a morir por la Patria, pero deseos de sobrevivir. Sus ojos, aquellos ojos de la mirada feroz, escudriñaron lentamente el rostro de cada uno de aquellos dieciocho soldados. Luego, por primera vez lo vieron esbozar una sonrisa. El Sargento Carro no tenía duda de la superioridad numérica del enemigo y tomó una determinación inverosímil. Con voz áspera les ordenó a los soldados Rivanadeira y Pallares que cavasen un hoyo lo más profundo posible y enterrasen en él todas las armas, la comida y las pocas municiones que quedaban. Es decir, todo de lo que disponían. Nadie salía de su asombro. Pallares, un joven nacido en Paysandú y que aún no había definido su personalidad, fue el primero que habló:

· Muchachos, el Sargento enloqueció... - dijo en voz baja Pallares.

-     Para mí que quiere rendirse a los gringos para salvar su vida. - respondió Basualdo.

· ¡Mi Sargento! - encaró Rivanadeira dando un paso adelante y sabiendo de antemano el    pensamiento de sus amigos - ¡No nos vamos a entregar así nomás...!

El Sargento interrumpió a Rivanadeira de una manera poco sutil: una ráfaga de ametralladora marcó una línea recta de treinta y tres puntos en el barro a centímetros de los borceguíes de aquellos dieciocho desconcertados patriotas.

· ¡Acaten la orden carajo! - gritó "Cara de Perro", mientras con rapidez asombrosa volvía a cargar su ametralladora.

Luego todo sucedió con inusitada presteza: se cavó el pozo, se enterraron las armas y los comestibles, y sólo el Sargento se quedó con su ametralladora PAM 1, una débil y caduca arma de treinta y tres tiros de fabricación argentina y una bolsa de cuero con los tres cargadores que le quedaban. 
-Ahora presten atención hijos de puta, ustedes y yo nos vamos a divertir un poco, - comenzó a decir el Sargento Carro con una voz de ultratumba y un gesto endemoniado en su rostro - vamos a jugar a las escondidas, ¿qué les parece, che..? ¿Saben jugar al Juego de las Escondidas, no? Les cuento la táctica y la estrategia del juego por si no lo recuerdan: yo cuento hasta cincuenta, ustedes se esconden, y si yo los encuentro les bajo el cargador en la cabeza, ¿ta claro, che?... ¡No me digan que no es divertido, no! 

Nadie salía de su asombro, no había dudas, el Sargento había enloquecido, o lo que es peor, quería entregarse al enemigo y abandonar a su tropa. Cuatro o cinco soldados dieron un paso al frente para tratar de pedir explicaciones y el Sargento los disuadió de su intento levantando amenazadoramente la ametralladora y apuntándoles directo a la cabeza.

· Aquí, en este lado, sobre esta roca, estará la "Piedra"... no me vengan a decir que no saben lo que es la "Piedra", che... - volvió a decir Carro -  voy a contar hasta cincuenta y finalizaré con aquello de "punto y coma el que no se escondió se embroma", y se embromará en serio caracho porque si no se escondió le meto bala. ¡Ah! Recuerden que si hay algún error, - continuó diciendo el Sargento - de acuerdo al reglamento del juego, les grito "Sangre"; y al grito de "Sangre" me salen todos de sus escondrijos muy lentamente y vienen hacia donde yo estoy, ¿oyeron bien, pendejos de mierda?... ¡De inmediato!...  Pues hay que  empezar el juego de nuevo, y al que no cumpla lo voy a buscar y lo fusilo.

El Sargento Carro apoyó su antebrazo contra la roca y su cabeza en el antebrazo y comenzó a contar: uno...dos...tres...y así hasta llegar al conocido "punto y coma el que no escondió se embroma..."; los muchachos estaban azorados, no podían creer lo que estaban viviendo; hasta dónde podía llegar la locura de aquél Sargento. No hay dudas que está loco – dijo Guidobono... no, loco no, es un cobarde asesino que quiere abandonarnos. - continuó diciendo mientras se escondía junto a su amigo Saravia.

- Santos, Mosesso, Pallares, Kaplenbach, Caprarulo, Gúterzon, Varela... y todos los demás, llevando consigo mantas, frazadas y algunas telas plásticas, a fin de poder combatir el intenso frío, se dispersaron no muy lejos del lugar debido a la oscuridad de la noche, y, conocedores de la zona, buscaron diferentes sitios para esconderse. Se escondían de a dos, de a tres o de a cuatro, según donde se hallaban tratando de darse calor mutuamente. 

En esos momentos, a pocos kilómetros de distancia de donde se encontraban, el mismísimo General Jeremy Moore quería saber quiénes eran aquellos que le habían hecho frente al Comando Especial del Ejército Británico con tanto heroísmo durante horas, produciéndoles sensibles bajas. De inmediato el General Inglés dio orden a un Teniente de apellido Trevelyan para que con un grupo de asalto de doscientos cincuenta hombres se dirigiese al lugar para observar si había quedado algún argentino vivo.
Aquella luna blanca y fría de Puerto Argentino iluminaba en forma intermitente, asomándose entre las nubes grises, el camino por donde pasaría la Muerte coronada de espinas y sin gloria. El silencio, ese silencio de tumbas, mármoles y maderos, y el viento sibilante y gélido, únicos testigos de las negras encrucijadas, eran los compinches de aquella luna malvinense. Y allí, en ese sorprendente escenario ocurrió aquella tragedia que pronto el olvido despojará de toda honra.
¡A esconderse todos, hijos de puta, y recuerden los que les dije, si algo sale mal les grito Sangre y todos vienen hacia donde yo estoy! ¡Ahora! – gritó el Sargento Carro, enardecido. Con rapidez los dieciocho soldados se escondieron. Luis Gúterzon, temblando de frío y de miedo, comparaba al Sargento Carro con lo que le habían contado del Oficial Eduardo Flores Ardoino. El oficial Ardoino por la menor causa de indisciplina, o lo que él consideraba indisciplina, estaqueaba a sus propios soldados en calzoncillos y mangas corta con veinte grados bajo cero. Al soldado Silvio Katz, por el solo hecho de ser judío, lo hizo orinar por sus compañeros y meter la cabeza en un charco de agua helada hasta sentir calambres. A un compañero de Katz le hizo poner una granada en la boca que si llegaba a escupirla volaban todos. Desde donde estaba el soldado Gúterzon, a pesar de la noche oscura, podía divisar la silueta del Sargento Carro parado sobre un pequeño montículo de piedras.   

De pronto, todo ocurrió muy rápido y en silencio, como ocurren siempre los sucesos tremendos: un punto de luz roja movediza ilumina el antebrazo derecho del Sargento Carro y otra en el pecho; luego se oyen dos disparos y medio brazo con la PAM 1 del Sargento  vuela por el aire y cae justo a los pies de un soldado inglés, que se agacha y levanta la ametralladora con dos dedos de su mano enfundada en guante de cuero, la toma por la punta del caño, como si sintiese asco de aquella débil arma, mientras la muestra con asombro a sus compañeros, que sienten la misma estupefacción al observarla. El Sargento Carro, moribundo pero todavía consciente, se recuesta contra la roca y va deslizándose hasta quedar en posición sentado. 

Fue entonces que el Sargento Carro, desangrándose profusamente y con medio brazo menos, junta fuerzas, las pocas que ya le quedan, y con un vozarrón terrible que asustó a los propios gringos, grita con inusitada furia: ¡Sangre! ¡Sangre! – y con una débil voz, que nadie ya oye, concluye - ¡Salgan… todos… muchachos!... su voz metálica transportando el  vocablo Sangre rebota en los riscos desnudos, resbalan en los charcos de agua transparente y quieta, atravesando las rocas eternas y frías. Fue una consigna que nadie dejó de oír. La segunda bala había dado en el corazón de "Cara de Perro", pero había resistido hasta cumplir su cometido. El Sargento Aldo Manuel Carro, desprovisto de toda fama, como sucedió con muchos patriotas argentinos que quedaron en las Islas Malvinas, dejó la vida terrena y entró a la Gloria sin que nadie lo supiese. Hoy, esos dieciocho excombatientes, reunidos en la Plaza de Mayo, no pueden olvidarlo. El Sargento Carro, “Cara de Perro, usando una no convencional táctica y estrategia, les había salvado la vida a costa de la suya.
